
Ayuntamiento de Madrid



3 U OOBBEO DE LA MODA Ano XXXIII, núm. 40

tXPLiaClüK DE LOS «HADADOS.

I. V estido de terciopelo
Y CACHEMIR PARA JOVENCITA.

E s de color gris acero, a r­
mada la falda en o tra  tela, y  
plegada, eeparados los plie­
gues por tablas de terciopelo, 
descansando sobre plegadito 
g ris : la  túnica va m ontada 
en  pliegues sobre la falda, y  
recogida en p an ie rs , con 
grandes escarapelas de cinta 
en las caderas. Cuerpo de 
peto, con cinta de terciopelo, 
que sale de las costuras del 
costadillo, y  se anuda en el 
extrem o del peto , y  falda 
princesa recogida en pouf:
cuello de terciopelo y lazos del m ism o, cierran el pecho, 
adornado de terciopelo y  plum as.

2. R edíngot de paSo de L yon.

Los delanteros rectos, ciñen con dos pliegues del ta lle , y 
la  espalda, entallada, se continúa en la falda en profundos 
pliegues, con gran m otivo de pasam anería en el talle: manga 
de codo con hom brera, y  guarnición de piel en todo el borde 
del abrigo. Som brero de fieltro con plum a.

algodón, de dos colores, siguiendo 
después todos los contornos de las 

= T:. hojas y  los perfiles con algodón de
o tro  color.

8. P untilla DE CROCHET.

P ara  ejecu tarla , se comienza 
por hacer un  entredós de dos vuel­
tas de barras, con tres de arcos en 
el centro , y  á uno de los bordes 
se hace la puntilla  de dobles con­
chas, cuya ejecución resulta  clara 
en el grabado.

9. E ntredós de crochet.

Se hace una cadeneta del ancho 
necesario, y  se trab a ja  sobre ella

_______________ siem pre á  lo ancho, volviendo la
;í. Cenefa bordada al pasjdo. labor á cada vuelta: el dibujo son

Som brero |de fieltro, 3 barras en los tres prim eros puntos, 3 en el punto del centro, 3 de cadeneta, 3 en
el mismo de los anteriores, 3 en los tres  últim os. E sta  vuelta se repite siempre, 
colocando las seis barras del centro en tre  las otras seis anteriores.

3. C enefa BORDADA AL PASADO.
Se borda con lanas y  sedas de A rgel, en tres  colores al 

pasado, pudiendo utilizarse para centros de sillones ó por- 
tiers.

4. Cuello de crochet.

4 Y 5. C uello de crochet.
Ejecútase este cuello ta n  fino como se quiera, y  las es­

trellas se hacen separadas unas de o tra s , uniéndose después 
con estrellitas peque­
ñas y  cadenetas con 
picots, que form an 
el fondo del cuello.
P a ra  hacer la estre­
lla , se principia por 
u n  redondo de 12 
puntos de cadeneta, 
y  sobre ellos 24 ba­
rras.

2 . '̂  vuelta; 5 pu n ­
to s  de cadeneta, una 
b a r r a  en latercera 
de la vuelta a n te ­
rior, y  así se form an 
8 calados y  8 barras.

3 . “ vuelta: 5 p un ­
tos de cadeneta, 5 
barras en el prim er 
calado; 5 puntos de 
cadeneta, 5 barras 
en el segundo, eto.

4 . ‘ v u e l t a : 10 
puntos de cadeneta, 
enganchando el ú lti­
mo en el centro de 
los 5 anteriores.

vuelta: 5 pu n ­
tos dé cad en e ta .fo r­
mando pequeñas on­
das todo alrededor.

(j.^'vuelta: un  p i­
col entre cada una 
de las ondas y  un  
p u n t o  enganchado 
en tre  cada una de
ellas. ____ ____________

. , ím'ítl 

■'.ir-’”

lo .  M atikée elegante.

E stá  hecho en cachemir rosa antiguo, y  terciopelo granate, 
de forma princesa; el delantero derecho, plegado hasta  el hom ­
bro , y  cayendo por abajo en un  doble bullón que cubre el de­

lantero izquierdo, esten- 
diéndose en drapería á 
form ar el pouf: manga 
fruncida en el hom bro, 
guarnecida de encajes, y  
o tro  igual se agrupa en 
conchas alrededor del 
cuello, y  guarnece el de­
lantero. L a  falda se abre 
sobre o tra de terciope­
lo , orillándola plegados 
de cachemir forrados de 
seda, como el que sigue 
el borde de la falda. Co­
fia de encajes, con lazos 
de cinta rosa y  tercio­
pelo granate.

tí».

l'm

m i

m m
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I I .  C apota 
de terciopelo granate.

E l ala y  el bavolet 
van formados por un  
plegado á tablas, forra­
do de raso color rosa, y 
el fondo bulicnado de 
terc iopelo ; bridas del 
mismo, y  grupo de p lu ­
mas rosa.

6T.
m

6. B ordado á punto
DE E sPAÍÍA.

E s un  bordado he­
cho con trencilla de 
encaje , como el en­
caje inglés, sólo que 
la trencilla se borda 
encima, con sedas de 
diferentes colores, á 
pun to  de pasado la r ­
go, haciéndose el ca­
lado del fondo con la 
seda m ism a á punto 
de festón.

V
s

Hie'
© .(i.

12. Sombrero
DE FIELTRO GR!S.

E s propio parajóven , 
por su g ran  ala abarqui­
llada y  ribeteada de te r ­
ciopelo ; p.ájaro capri­
choso en escarapela por 
delante.

13. C apota de felpilla
TRENZADA.

L a felpilla va trenza­
da con cordon de oro, y 
el ala y  bavolet le for­
m an un  bullonado azul 
de terciopelo; bridas de 
otomano azul y  o ro , y 
grupo de plumas azules.

s i

14. C a p o t a
DE terciopelo nutria.

V a orillada de un 
trenzado de nú tria  y 
oro, con lazadas de cinta 
otomana como las b ri­
das, sujetando un grupo 
de flores.

Y 16. T rajes para
PASEO.

7.  E ntredós APUNTO
DE CRUZ.

E stá  hecho con
Cuarta parte tlel cuello nám. 1 -

15. Vestido en lana 
otomana. —  Falda in te­

rio r, cu b ie ita  por o tra de grandes pliegues en volantes, orillados de tercio­
pelo, y  tún ica  lisa, recogida de los lados y  pegada al cuerpo en form a de pun­
ta s ,  abriéndose el cuerpo en solapas de terciopelo, sobre camiseta plegada 
de la m ism a tela. M anga de codo con vuelta de galon-piel, como el que guar­
nece el cuerpo, y  túnica hasta  el pouf. Som brero de terciopelo con plum as.
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IG. l^isita 
de terciopelo 
brochado .—
Los delante­
ros son rec­
t o s ,  y  c a d a  
manga form a 
la m itad de la espal­
da , uniéndola por 
detrás en el talle un 
lazo poblado de te r ­
ciopelo, y guarne­
ciéndola todo alrede­
dor flecos de felpilla 
y  cuentas de azaba­
che. V estido de ca­
chem ir y sombrero 
de fieltro con grupo 
de plumas.

á
* ti*

V  f

17 Y 18. T rajes
PARA PASEO.

17. Abrigo de vigoña brochado.— E stá 
brochado de terciopelo en el mismo to ­
no; los delanteros rectos, se abotonan 
con una pata interior, y la costura de la 
espalda form a capucha hasta el talle, 
donde term ina en tabla doble sujeta por 
la manga, ám pliadel codo y fruncida al 
puño con vuelta  de terciopelo: cuello 
alto de terciopelo, cerrado por broche de 
plata. Som brero D irectorio , de fieltro, 
forrado de terciopelo, que form a bullón
al borde; bridas de cinta otomana y  escara­
pela de la m ism a.

18. Festido Uso y cuadrillé.— Ealda ple­
gada á pliegues anchos en lana de un color, 
y  polonesa en cuadrillé con los delanteros 
abotonados, rectos, formando pliegues des­
de el hom bro, y  la falda m uy ám plia y 
drapeada al lado con gran lazo de largas 
lazadas de terciopelo: la espalda, de forma 
princesa, form a e lp o u f , y  la m anga, de 
hom brera, lleva vuelta lisa como el cuello. 
Som brero de fieltro con .terciopelo y  dos 
alas de plum a sujetas por lazo.

f). liorilado á punto de EspaBa.

-Tfrt-
<-111

-r’

7 . Entredós & punto de cruz-

19. V estido de lana y  terciopelo.

I s  de lana y  terciopelo m arrón: la falda, redonda, de 
terciopelo, va term inada por un plegado de cin ta  otom a­
na, y  formando ancha cenefa encima, lazadas de la  m is­
ma cinta term inando en puntas agudas. Polonesa de lana, 
cerrada en biés y  drapeada para form ar pouf volum ino­
so: manga do codo con vuelta de terciopelo y  camail de 
terciopelo cortado con fleco de felpilla. Som brero redon­
do, de fieltro y  terciopelo, con plumas.

E s de
20. V estido para visita.

paño do novedad ú otomano, adornándole por
delante u n  paño de 
terciopelo, cortado en 
lazadas de cinta sobre 
cenefas bordadas en 
lana. P a le to t corto, de 
listas de otom ano y  
terciopelo, con manga 
anchay guarnecido to ­
do alrededor con fleco 
fe lp illa , adornándole 
lazos de cin ta  otom a­
na. Som brero de fiel­
tro  con ala forrada de 
terciopelo; lazadas de 
cin ta  y  pequeflos pá­
ja ro s  de colores.

J . B almasbda.

CORTE Y C0.YFECCI0I
La m u ltitud  de for­

mas dadas á  los trajes 
y  confecciones actua­
les; los cuidados ince­
santes que observan 
los grandes profesores 

8 . untilla Je crochet. p a r a  caracterizarlas,
ha hecho que los modelos conserven u n  sello de orig i­
nalidad en el co rte , constituyendo una  im portancia 
capital sobre nuestras modas.

P ara  responder de una m anera satisfactoria á la eje­
cución del trazado descrito en nuestras explicaciones, 
es preciso reconocer la im portancia que el cuerpo re­
dondo ejerce sobre las demás prendas; ev itar toda com­
plicación que sugerir puedan las diferentes clases de 
corte á que esas mismas modas se hallan supeditadas,

1 1 1

92-
.... — '

íü. -Matíné elegante.

y  procu­
ra r que el 
m i s m o  
c u e r p o  
reúna las 
condicio­
nes que la 

hechura del d ia  
h a y a  aprobada 
en definitiva.

Semejante pro­
c e d im ie n to  de 
cortar, es sin du­
da el m ás senci­
llo y  practicable, 
en tre  todos los 
publicados hasta  
la  fecha; por esta 
causa se ha dado 
el nom bre con 
que d e b ía m o s  
aprobarle , reco­

nociéndole además como cuerpo tipo, 
del cual habían de nacer todas las 
prolongaciones. Las diferentes fo r­
mas que éste suele to m a r, son bien 
conocidas de nuestras suscritoras; 
difieren únicam ente en hacerle re­
dondo de la c in tu ra , ó en p ro lon­
garle en peto más ó ménos agudo.

E ste últim o cuerpo, puede ser 
tam bién de peto po r d e trá s; pero si 
la  moda presenta largos faldones que 
descienden en m ayor ó menor can­

tidad , el citado cuerpo habrá tomado la 
hechura de un frac. Todas estas reglas 
que el corte ha resuelto por medio de 
tan  poderoso aux ilia r, se hallan dem os­
tradas en los dos figurines de nuestra 
lám ina de hoy; y  sus diferencias no son 
sino detalles de hechura que en nada 
alteran el sistem a de trazar.

Todo corte metodizado, sujeto á un 
procedimiento de m edidas bien combi­
nadas, tiene por base las longitudes y 
latitudes del busto  de la m ujer; y  como 
rl talle, el pecho y  la cintura, son otras 
tan tas  diferencias de cifras que han de 

producir las acentuaciones de su conformación, 
claro está que sin estas dimensiones no podrían 
producirse con seguridad la situación de las cur­
vas, más sus líneas afluyen*^es.

P ara  traza r el frac de la prim era figura, se co­
loca la espalda del cuerpo tipo á  hilo sobre la te la , 
y  después de hallarse en ta l estado, se ejecuta la 
prolongación, dejando vein te centím etros en las 
costuras del centro y  de los costados, siem pre en 
sentido horizontal y  vertical, á fin de producir las 
tab las de nuestro grabado. Dichas tablas se colo­
can interiorm ente, y  forman por sí solas los vuelos 
y  cañones que se manifiestan por el costado; de­
biendo no ta r, que el ancho del costadillo se p ro ­
longa en un ión  de la espal­
da, sin  cuyo requisito no 
sería posible ejecutar la 
unión de am bas piezas.

E l delantero cesa á 12 
centím etros del ta lle , con­
tinúa en curva hácia el p e ­
to , y  se corta recto de de­
lante. .

P o r igual procedim iento 
se traza el redingot de la 
segunda , figura ; pues el 
aum ento de vuelos, y  el 
esceso de los largos del fa l­
dón, no obligan á o tra cosa 
que á  aum entar cierta can­
tidad  de tela sobre las ca­
deras, y  colocar los plie­
gues en la cin tura, hasta  
em plear todo el ancho de 
la tela.

Las m angas so cortan 
por el modelo ordinario, y 
cuando cesan en la sangría, 
hay que colocar unas cintas 
de goma que recojan el vue­
lo y  perm itan  la colucacion 
de los guantes. Los vuelos 
del hom bro, son cantidades 

de tela que se aum entan, no sólo en los anchos re la ­
tivos á  la circunferencia de la sisa, sino en los altos 
del telón] altos que jam ás ha perm itido la m oda de 
las m angas lisas.

E n  cuanto á las faldas, no puede ser más senci­
lla la reproducción. Cúrtanse por el largo de detrás 
los paños necesarios á una am plitud  de dos varas 
de vuel« completamente á hilo. S in  cerrar esta  falda

n redós Je crochet.
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por la costura de detrás, 
se colocan los bullones, 
brazaletes ó volantes, 
siguiendo el órden t r a ­
zado en dichos figuri­
nes. E l prim ero com­
prende además la sobre­
falda y  el fo u f ,  pero 
tales accesorios, es in ­
dispensable colocarlos 
sobre un  m aniquí ó so­
bre  la m ism a persona, 
procurando hacer los 
plegados de la cin tura 
en los sitios determ ina­
dos por las lineas som ­
breadas del dibujo. E l 
segundo consiste en ha­
cer los plegados en tres 
grupos, y  darles la di­
rección indicada por la 
fa ld a , cubriendo des­
pués con les bieses del 
terciopelo los añadidos 
ó extrem os del plegado.

C es/(reo H ernando.

M

9

m m
CRÓNICA. DE PARÍS.

15 Octul>ro 3883.
Llegué á  esta capital, 'J ^ 

m is amables lectoras, 
cuando ya el rey de E s ­
paña había abandonado 
la F rancia , y  no pude 
presenciar las vergon-

( í '/ '̂ ssis

11. Capota de terciepelo granate.

zosas escenas de q u e  ha sido tea tro  la g ran  ciudad que se supone á  la cabeza del 
m undo civilizado.

La aristocracia francesa permanece po r lo general en sus castillos ; apénas si 
vienen á P arís  dos ó tre s  meses en el año, y  'éstos son loa de prim avera. E l otoño 
es la época m ás propia para las cacerías y  las carreras de caballos, diversiones 
aristocráticas que no dejan por nada, olvidando el París bullicioso y  populachero 
que ta n  poco interés les ofrece, para consagrarse con sus amigos íntim os á los pla­
ceres del campo.

La condesa de Mezieres posee en los alrededores de Tours una propiedad m agní­
fica, donde se reúnen m uchas de sus am igas parisienses y  todas las personas d is­

tinguidas del país, con 
objeto de hacer ventas 
de caridad á beneficio 
de los pobres inválidos 
de la villa.

Igualm ente la conde­
sa de M alden, en su cas­
tillo  de M irville, procu­
ra , con el concurso de 
sus amigas, reun ir fon­
dos para el sostenim ien­
to  de las escuelas g ra­
tu itas.

Los placeres que tie ­
nen por objeto la cari­
dad, son m uy loables y 
dignos del mayor elogio.

y  esta v irtu d  se ejer­
ce por doquiera, á pesar 
de la indiferencia de la 
época actual hácia las 
cualidades nobles del 
corazón.

Estos dias hemos vis- 
to  un  rasgo m uy filan- 

. t rópi co: u n  m agistrado 
de D onai, M r, Mau- 
l io n , ha ganado el p re­
mio grande de la lotería 
de L ille, doscientos mil 
francos, y  le ha  repar­
tido  inm ediatam ente en­
tre  los pobres y  esta­
blecimientos benéficos, 
no reservándose abso­
lu tam ente n a d a , sólo 

quienes ha  socorrido. M r. y

1 2 . líombrerode fieltro.

las bendiciones de los m uchísimos infelices á 
M m a M aulion son de origen austríaco, viven feUces' con su  estimación propia y  él 
aprecio de sus am igos, y  consideran lo supérfluo como un  robo hecho á los pobres, 
razón que les obliga á  darles esa gran cantidad con que les ha favorecido su buena 
suerte.

E l barón y  la baronesa Alfonso de R othschild  están en su castillo de Ferriéres, 
con BU hija M m e. E phrussi, casada no hace muchos meses de una m anera rom án­
tica, por am or, lo que es ta n  raro en la fam ilia de los opulentos banqueros.

M r. Ephrussi es un  g ran  cazador, siendo generalm ente el encargado de dirigir 
las cacerías, que son m uy animadas en los hermosos bosques de Ferrieres, asistien-

M

'- i  'H -: 

1 S:;

s/'

m  ^

%

L

*!»-

H

M m

15.
1 5  Y 1 6 . T rajes PARA PASEO.

Vestido en lana otomana 16. Visita de tercioiielo brochado.
1 7  Y 1 8 . T rajes para paseo.

17 Abrigo de visoria brochado. is . Vestido liso y cualrillc.
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sí

do á caballo, con uoa 
intrepidez adm irable, la 
baronesa de Rothscliild 
con su Lija y  algunas 
amigas.

P o r la noche, después 
de las suntuosas comi­
das que tienen efecto en 
esta casa, se baila hasta 
hora muy avanzada, sin 
que el elem ento jóven 
del castillo sien ta la fa­
tiga por una vida tan  
agitada.

* *
Pero volvamos á P a ­

rís, si hemos de ju s tifi­
car el títu lo  de nuestra 
crónica, y  procuremos 
adquirir noticias agra­
dables que interesen á 
nuestras amables lec­
toras.

Los salones aristocrá­
ticos están cerrados en 
esta época; sin em bar­
go, la colonia americana 
va instalándose en sus 
preciosos hoteles de los 
Campos Elíseos y  de la 
avenida del Bosque de 
B oulogne, reaparecen 
en Longchamps , ani­
mando las carreras de 
caballos, y  circulan en 
sus elegantes carruajes 
por la avenida de las Acacias, dando la vuelta a l lago, y  se reúnen por la noche en 
sus bonitos salones después de una espléndida comida, rodeadas de buenos amigos 
que cuentan por tu rno  sus aventuras de viaje, siendo sum am ente divertidas estas 
narraciones, que hacen conocer d istintas localidades, costum bres estrañas y  anéc­
dotas muy curiosas.

Hace pocos dias, la rica americana M rae. G. Sim psou reunió en su hotel de la 
avenue de los Campos Elíseos una concurrencia m uy distinguida.

■ I

/  4

y :
.'y

/

I) y /
13- Capota de feli’illa trenzada.

L a fiesta ha sido be­
llísim a, llena de sorpre­
sas encantadoras que de­
m uestran  el talento y  el 
buen gusto  de la señora 
de la casa.

Prim eram ente tuvo 
lugar una comida de 
doce cub iertos, en la 
cual, al sentarse los in ­
vitados, encontraron en 
su plato el menú sober­
biam ente ilustrado por 
los c é l e b r e s  pintores 
D esm oulins y  Georges 
J a n n io t , con alegorías, 
refiriéndose á las condi­
ciones ó propiedades de 
la persona á quien es­
taba dedicado. E s to s  
menús son verdaderas 
obras de arte, y o b tu ­
vieron por la novedad 
de la idea y  lo bello de 
la ejecución los más en­
tusiastas aplausos.

O tra  so rp resa , que 
tam bién  agradó mucho, 
fué cuando al servirse

'■ "f'■'TITIWillPM estalló en
i r '  ití-í'WlilllirI acordes armoniosos y  

alegres una orquesta de 
m andolinistas y  de gu i­
ta rr is ta s , que silencio­
sam ente había sido in - 

11 . Capota.de terciopelo. troducida en el comedor.
Los ejecutantes tocaron y  cantaron hasta que term inó la comida, en medio de la 

alegría general; después los invitados pasaron al salón, donde poco después empezó 
el baile por un rigodón húngaro, hablado y  cantado.

Las maravillas de esta espléndida fiesta serian largas de contar, y  el espacio nos 
falta para ello, lim itándonos á felicitar á la sim páticaé ingeniosaM rae. G . S im p- 
son, por sus graciosas sorpresas y  por lo brillantem ente con que ha inaugurado sus 
salones.
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19. Vestido de lana y terciopelo. 30. Vestido 1 ara visita .
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Tenemos tam bién que dar cuenta de un  m atrim o­
nio del gran m undo, verificado la sem ana últim a en 
la iglesia de la Magrlalena: el del príncipe Georges 
Radzúvill, con M lle, M aría Rosa Branicki’, bija 
del conde y  de la condesa Ladisla B ranicki.

E ste  m atrim onio une dos de las m ás ilustres casas 
de Polonia. El príncipe es hijo del principe A n to ­
nio, y em parentado por su madre con casi toda la 
aristocracia francesa.

E l novio tenía como testigos á sus dos tios, el 
príncipe León Radziwill, general al servicio del em ­
perador de Rusia, y  el duque de Talleyrand-M alen- 
zay-Jagan , uno de los pocos franceses que llevan el 
Toison de Oro.

Los testigos de la desposada eran sus tios, el con­
de C onstantin  Branicki, y  el príncipe Sapetia.

E l m atrim onio civil' se efectuó el jueves en la 
M aiiie de la avenue del Trocadero, y  el religioso el 
sábado á  medio dia en la M agdalena, siendo la cere­
monia solem nísima y  bella en el más alto grado. 
A sistieron, tan to  á los desposorios como á las fiestas 
que les han seguido, toda la a lta  colonia polonesa, 
que es num erosísim a en P arís , m uchos individuos 
del cuerpo diplomá*-lco ex tran jero , y  varios de la 
aristocracia francesa, entre ellos el duque de M ont- 
moreney, el vizconde y  la vizcondesa de Janzó y  el 
barón de Saint-A m and.

E n  celebración de la boda, ha habido un  suntuoso 
banquete en el hotel de los padres de la novia, rué  
de Lubeck, y  una g rsn  soiréa en el hotel Radziwill, 
avenue de la Tour-M aubourg, deapues de una comida 
régia, en la cual ha lucido la vajilla de p la ta  inm e­
morial de la dinastía^ en la que cada pieza represen­
ta  un recuerdo ó u n  hecho heróico de la fam ilia.

A rtemisa.

L A  M U J E R  P R O P I A
á mi buena y querida amiga

D O Í J A  J O S E F x ^ .  E L I Z A  D E  C E J U E L A
POR'

A U  R O R A  L I S T A

C A P ÍT U L O  X I.
A velina contemplóle breves instantes; cual si des­

pertara de un  dulce sueno, llevó am bas manos al co­
razón, que levantaba fuertes y descompasados latidos, 
y  con u n  grito  del alm a exclam ó:

— ¡Eduardo!
E ste  volvióse grave ó im pasible. P o r  la prim era 

vez los ojos del esposo y  la esposa se encontraron.
Avelina abiió  los brazos cual s i fuese á estrechar 

en ellos al esposo de su vida, pero dom inada por un 
sentim iento de rubor y  dignidad hácia aquel hom bre, 
que ta l despego é indiferencia le m ostrara  hasta  en- 
tónces, retrocedió dos pasos, yendo á caer desfallecida 
por los opuestos sentim ientos que la com batían , en 
la m ism a butaca en que media hora ántes contempla­
ba á  Alfredo á sus piés.

A larm ado por su in tensa palidez, Eduardo acudió á 
un ja rro  de flores, empapó el pañuelo en el agua que 
contenia, y  corrió i  aplicarlo á las sienes de Avelina; 
pero ésta, que no habla perdido el conocimiento, se­
paró el pañuelo y  re tuvo  la m ano entre  las suyas.

—  E d uardo , repitió con una voz dulcísim a, de 
singular cadencia y  armoniosas inflexiones , quizás 
fuera m ás acertado y  conveniente dejarte en el engaño 
en que te  hallas; quizás debiera probar t i  te  mueve el 
aguijón de los celos; pero además de que no pueden 
existir éstos donde no hay am or, no quiero que ni 
por un  momento me confundas con esas desdichadas 
de que hablabas hace poco.

A velina se detuvo un  instan te.
Su m arido la escuchaba im pasible.
— C uanto acaba de pasar es una  farsa, continuó, 

porque si es verdad que por medio de u n  ram o de 
flores entregado por Adela, daba á Alfredo una  cita, 
te  comunicaba al mismo tiempo, con un  alfiler p ren­
dido al bolsillo de tu  gaban , el aviso para que no 
faltaras á  ella.

— ¿Tú, tú  fuiste? exclamó Oromendi en el mayor 
asom bro.

— Y o en persona, contestó sonriendo.
— ¡Y  yo que hubiera ju rado  era Casilda!
— A Casilda le reservaba otro papel, como sabrás 

más adelante.
— ¿Conque has querido probarme? dijo Oromendi 

con una mezcla de tristeza  y  dulzura; ¿y si no hubiese 
acudido?

— Sabia, estaba segura, que acudirías.
— ¿Por qué?
— P orque  el hom bre que conserva un  resto de d ig ­

nidad y  sabe lo que es honor, p u ed e , arrastrado por 
la pasión, dar la vida, la fortuna, la di?ha de los su ­
yos, y  áun su propia salvación per la m ujer ajena; 
pero h ay  en la vida momentos tan  decisivos y  solem­
nes, que no siendo un sér abyecto y  miserable, no 
abandona á la m ujer propia.

— Gracias por haberm e juzgado cual merezco, dijo 
Orom endi estrechi,ndo las manos de su esposa con 
verdadera efusión.

— Y a sabes, repuso sonriendo, que, en tu  defecto, 
hubieran acudido, como lo han hecho, el señor de 
Leiva y su esposa.

— ¿También estaban avisados por tí?
—P o r Casilda, á la cual habla tenido buen cuidado 

de en terar de la cita, suponiendo que entendía así el 
lenguaje de las flores como el de las víboras. Pero me 
previne atrasando media hora el reloj de la casa, para 
que me dieran tiem po de representar la comedia á tus 
oidos, y  sólo se p resentaran  al final, como sucedió. 
Tenía ganas de curar á ese ton to  de Alfredo que, 
teniendo la felicidad al alcance de su m ano, se em­
peña en buscarla por los cerros de Ü beda. Sabía que 
am aba, ó por lo ménos estaba dispuesto á  amar ,á su 
prim a, y  que una herida en su  am or propio , desper­
taría  su  corazón, haciéndolo más juicioso para  lo s u ­
cesivo.

— ¡Cuánta travesura 1 exclamó Eduardo. T u inge­
nio es tan  peregrino y  b rillan te , como bondadoso tu  
corazón.

— ¿No te  acuerdas que desde la prim era noche de 
nuestro a rr ib o , quiso hacerme m order la manzana? 
Pero  yo tomó esa fru ta , símbolo del engaño , y  d i­
vidiéndola en cuatro partes, se la d i á comer á él 
mismo, y  á  todos los que debían realizar un plan 
que sólo en em brión pude concebir en aquel instante. 
Sin duda que de tu  parte tocó la m ayor á A urelia, 
porque ella ha  sido la que m ás ha  contribuido á- la 
coronación de mi obra, siendo tam bién la más enga­
ñada.

— ¿Qué quieres decir? interrogó Eduardo.
— ¡No te  puedo callar nada! dijo en tre  contrariada 

y  risu eñ a , aunque en el fondo rabiaba por decirlo. 
¿No te  ha llamado la atención el que tú  recibieras una 
cita de Aurelia á la mism a hora en que yo se la daba 
á Alfredo?

— C iertam ente, ¿pero acaso A urelia ...... ?
— O braba por consejo mió.
— ¡Oh, tú  has hablado á esa m ujer, tú  has descen­

dido á  tra ta r  con ...
— L a  que me robaba la dicha y el corazón de mi 

esposo; pero tranquilízate, no me he dado á conocer; 
hém e presentado como una pobre huérfana seducida 
por t í .

—¿Y te  ha creído?
— A pió ju u tilla s ; sólo con m ostrarle el hermoso 

medallón de tu  re tra to , que tu  madre me regaló el 
dia de nuestra  boda: dando vivas m uestras de ofen­
dida, y  despechada, por más señas, al verle más rico 
y  valioso que otro que ella llevaba, regalo tuyo sin 
duda.

— ¿Y bien?
— D ijele que am bas éramos juguete de tu  capri­

cho, y  era necesario eligieras una de las d o s ; pudien- 
do averiguar á  cuál preferías, dándote una cita á  la 
m ism a hora.

—¿Y ella convino?
— D e ningún modo al principio, pues decía que 

con lo que acababa de saber, nada le im portaba ya 
tu  am or, bastándole la prueba de tu  infidelidad que 
tenia á la v ista  para despreciarte; m as luego pensó 
sin duda bu rla rte , huyendo con el francés, y  convino 
á cuanto quise.

— E s estraño que en su billete de despedida no 
haga la alusión m ás pequeña á mi traición.

— A urelia es demasiado orgullosa para dar á com­
prender sabe que ha sido pospuesta á o tra; ella no 
confesará eso jam ás, n i a l  mismo por quien se cree 
despreciada, n i áun á sí propia.

— ¡Oh. veo que la conoces biei.j
—M e bastó una sola m irada: yo acudí á la fonda 

donde se hospedaba, y  entró en su habitación, t r é ­
m ula, tu rbada, confusa; pero un cuarto de hora des­
pués, á pesar de que su herm osura es m uy  superior 
á  cuanto podía im aginar; al ver aquella m ujer que 
no sabia llorar n i sufrir, y  sólo desesperarse como 
un  niño al que rom pen su juguete, y  un  momento 
después se consuela con otro, sin que vuelva á acor­
darse del prim ero, sentí que en mi corazón se levan­
taba una voz dulcísima, embriagadora, tan  cercana 
y  melodiosa como no la había escuchado nunca.

—Y  esa voz, ¿qué decía? pregunto Oromendi, que 
había enlazado, sonriendo, la airosa cin tura de su 
esposa.

— ¡Oh, ta l vez me engañaba, contestó ruborosa y 
turbada, ta l vez m i vanidad la fingía; pero sea como 
quiera, resonaba á  m is oidos, diciendo: vencerás, 
vencerás!

— Y  has vencido, esposa idolatrada, dijo estre ­
chándolo sobre su pecho; has vencido, porque no es 
posible que corazón hum ano resista á tan ta  bondad 
y  cariño, unidos á tan ta  discreción y  perseverancia: 
has vencido, como vence tarde ó tem prano el bien 
al mal; la v irtu d , al v ic io ; la sum isa dignidad, 
al desenfreno de la licencia; la constancia, al capri­

cho, y  la buena esposa á  la peligrosa y  procaz cor­
tesana.

Todo te  lo debo. Avelina; tú  me has dado la dicha, 
porque no puede haberla donde no hay v irtud , y a  
que donde ésta falta, todo son sobresaltos, inqu ietu ­
des y  rem ordim ientos; tú  has roto los lazos que, 
perdido el encanto de lo nuevo y  desconocido, -eran 
para mí cadenas abrum adoras, las cuales, menguado 
de m í, acaso nunca hubiera dispuesto del suficiente 
valor para rom perlas: tú ,  finalmente, has trabajado- 
incansable en tornarm e á la dignidad del hom bre y  
del jefe  de familia.

('Se continuará.)

A L A  B U E N A  M E M O K IA  
de la dietinguida escritora

D O Ñ A  Á N G E L A  G R A S S l
H oy vengo ante tu  tum ba solitaria 

Con pobre lira, de dolor transida,
A  elevar por tu  alma una plegaria 
D e afecto en prenda, á tu  final partida.

D eja, pues, que m i voz tris te  y llorosa 
Con ardoroso af¿in tienda su vuelo.
P ara  llegar á la región herm osa 
D onde encontrado habrás g ra to  consuelo.

F u é  tu  vida un  espejo de ternura  
Y  altar tu  pecho donde siem pre ardía 
L a  lám para de am or, que en llama pura 
Nos m ostraba la fé, con alegría.

Tus obras son inmensos manantiales 
D e erudición y  luz harto  abundosos;
G randes tus pensam ientos ó ideales 
Que tu  plum a esm altaba prim oresos.

¡La fó por n o rte ... la verdad por guía...?
¿Quién á tales p in c ip io s  hará guerra 
S i ellos son el joyel de más valía 
A  que el turbado corazón se aferra?

¿Cómo negar que su  poder brioso 
D e salvación es áncora en la vida?
¿Qué espíritu  febril no busca ansioso 
Ese puerto  cual ú ltim a guarida?

Tam bién tu  lira en sus vibrantes sones 
N os dejó de tu  ardiente fantasía 
E l eco de dulcísimas canciones 
E n  sus notas, henchidas de armonía.

¿A dónde, d i, voló tan ta  victoria?
¿Dónde tanta bondad y  sumo encanto?
¿Es que el cielo clamó por tan ta  gloria
Y  ya la am para e rn  celeste manto?

¡Mansión feliz, tesoro de bonanza!
Ja rd ín  herm oso á  la v irtud  ab ierto ...
¡Oh, cuál te  aclama eterna la esperanza. 
Como de todo bien, refugio cierto!..

Y a estás, Angela, en é l. . . ;  suerte preciada 
Que ju s to  lauro de piedad te abona:
Y a con pródiga mano estás prem iada,
Y  orla tu  sien espléndida corona.

Juan B autista C ámara . 
Don Benito, 11 Octubre 1883.

EN LA  FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un 7 iaje.)

C apítu lo  X III.
Sigiieuza romana,.—Rucuerdos do la E la d -M e d ia_Sifüeu’-

za monumental.—Otra vez en marcha. •

E s la ciudad de Sigüenza, uno de los pueblos m ás 
antiguos que cuenta España. A nterio r á los romanos 
se le conocía con el nom bre de Segontia, según P ií-  
nio, que la contaba entre las ciudades aróvacas ads­
critas al convento jurídico de C lunia, aunque de ori­
gen celtíbera, y  por consiguiente del tiem po p rim iti­
vo de España.

El ejército celtíbero que operaba en el año de 195 
ántes de Jesucristo , en los campos de Clunia, se o r­
ganizó en Seguntia y  fijó en ella sus cuarteles, eli­
giéndola así como campo de sus operaciones contra 
las huestes rom anas. U nos sesenta m il turdetanos 
sufrieron dentro sus muro«, el sitio que puso á Se­
guntia  el cónsul Marco Porcio Catón, m ayorm ente 
conocido por Catón el Censor. Tres meses duraba 
el sitio, hasta  que una m añana los turdetanos logra­
ron rom per las filas del ejército rom ano, m ataron á 
más de diez mil legendarios y Catón tuvo que h u ir 
ántes de perecer en manos de los valientes seguntia- 
nos. Rasgo es este que señala á loi hijos de la dudad
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)r- <»Itíbera como batalladores por la pátria  y  sus l i ­
bertades.

Los godos engrandecieron á Sigüenza, reparan­
do BUS m uros y  elevándola á la ciudad m itrada en el 
año de 579. Su prim er obispo, Protógenes, ya figu­
ró  en el tercer concilio de Toledo, el año 589, y  en el 
CIO asistió al del reinado de G undem aro. Las hues­
tes del rey W iterico, formadas en su m ayoría por 
jóvenes sigüenzanos, se aprestaron en número de cua­
renta m il, para lib ra r las últim as luchas al ejército 
romano, librándose una encarnizada batalla m anda­
da por W iterico, acompañado del obispo Protógenes, 
en que quedó destrozado el rom ano y  tuvo  que des­
alojar todo el te rrito rio , al decir de San Isidoro en 
su Crónica.

¡a
* «

Nótese esta 'segunda victoria de los soldados de 
Sigüenza, para saberse cómo éstos supieron conser­
var, á través de ocho siglos, la virilidad y  valentía 
que habian m ostrado ante Catón el Censor.

Los recuerdos m ás honrosos para Sigüenza en 
tiempos de los godos, después de la  victoria de W i­
terico, está en el nom bre que sus prelados dejaron 
en loa Concilios. Guderico firmó en el 15 y  16; Sise- 
m undo lo era en 851, y  sus v irtudes eran ta les , que 
las celebra en extrem o San Eulogio.

Los árabes ganaron la ciudad y  la destruyeron en 
parte, aunque bien pronto Alfonso V I la libertó del 
poder de los m usulm anes, reparó sus fortificaciones, 
y con el prelado D . Bernardo restableció su obispa­
do, á la sazón en que este monje de Clunia estaba en 
Toledo de capiscol ó chantre. Y  desde el monje B er­
nardo hasta  los prelados que tuvo  Sigüenza en 1519, 
todos figuraron en las empresas belicosas de la re» 
conquista, pues dejaban el báculo para em puñarla  
espada en defensa de los principios religiosos, entón- 
ces íntim am ente unidos á la m onarquía. Ya, desde 
mediados del siglo x v r , sus obispos se hacen polí­
ticos y  diplomáticos, contando en el catálogo de 
aquella diócesis, con cardenales tan  célebres como 
Carvajal y  como M endoza, con arzobispos como don 
Fadrique de Portugal, y  obispos com oD .Pedro  Ino­
cencio Bejarano, D . Ju an  Díaz de la G uerra, D . Jo sé  
de la Cuesta y D . Bartolom é Santos de R isoba, to ­
dos célebres, unos por las fundaciones piadosas que 
dejaron, y  otros por su fama de sábios.

E n las guerras que príncipes y  señores sostuvie­
ron en España desde el siglo x i i i  hasta el x v , sufrió 
mucho Sigüenza. N uñcz de L ara taló sus campos en 
1283} lo propio hizo en 1290 el rey  de Aragón pri- 
m eiam ente, más tarde D . Diego de H aro, y  ú ltim a­
m ente Nuñez de L ara , quien acometió á la ciudad en 
1298, siendo rechazado valerosamente y  vencido al 
fin por sigüenzanos.

La reina D oña Blanca se refugió en la ciudad, y  el 
obispo D . Pedro Gómez B jrro so  la amparó contra 
D . Pedro  I  de Castilla, valiéndole m ás ta rde  una la r­
ga prisión.

*

Recordando todos estos episodios de la antigua 
Sigüenza recorríamos las calles M ayor, de Guadala- 
ja ra , de Travesiña y  de M edina de San Roque, d ir i­
giéndonos otra vez á los soportales de la plaza M a­
yor, donde la concurrencia afluía para librarse del 
agua que caia á cortos intervalos.

E n  un  semicafé, con trazas de taberna, entram os 
á que nos sirvieran u n  alm uerzo, que tuvieron que 
confeccionar, porque la falta de costum bre Ies obli­
gaba en la casa á no tener comidas preparadas.

A  las tre s  nos dirigíam os á la catedral, edificio de 
aspecto gótico, todo él de piedra de sillería, con tres 
ingresos en su fachada principal y  delante un  espa­
cioso á trio  enverjado.

Dos altas torres, cuadradas, como de 50 varas de 
elevación, custodian las puertas, y  en el in terio r se 
ven tres  naves sostenidas por 21 columnas, y el a ltar 
m ayor, obra costeada por el obispo D . M ateo de 
Búrgos, no  deja de ser im portante, tan to  por su tra ­
zado, como por la ejecución del retablo.

A l lado del Evangelio está la capilla de Santa L i­
brada, patrona del obispado, y  en la de la Epístola, 
o tra dedicada á Santa Catalina, y  no lójos de ellas 
vimos dos banderas entrelazadas, debajo de las cuales 
leimos en una tabla lo siguiente:  ̂Éstas banderas 
se ganaron de los ingleses, á cinco dias del mes de 
Ju n io  de 1589, estando sobre la ciudad de Lisbona 
(Lisboa) su campo, por D . Sancho Bravo de Arce de 
Lagunas, caballero de la órden de Alcántara, señor 
del molino de la T orre, y  capitán do caballos, po r el 
invitísim o rey D . Felipe, nuestro  señor, segando de 
este nom bre, patrón  de esta capilla, del glorioso y 
bienaventurado San Ju an  y  S an ta  Catherina, y  como 
ta l patrón las m andó poner en ella. Pusiéronse dia 
de N uestra  Señora de las Candelas, el año de 1590; 
háse de decir una misa cantada en cada año, aquel 
dia y  víspera, n

E l coro es excelente, y  mejor el a ltar que está a trás

de éste, todo de piedra de jaspe, dedicado á  N . S. M .; 
pero lo m ejor es el claustro, obra costeada por el 
cardenal D . B ernardino de Carvajal, ilu stre  ex tre ­
m eño, nacido en P lasencia, patriarca que era de 
Jerusa len . Cada uno de sus cuatro tram os mide cua­
renta y  cinco varas de largo por siete de ancho. Su 
estilo gótico, la m enuda labor y  el calado de las ven­
tanas y  adornos de los extrem os, le hacen suntuoso. 
La capilla que se vé en este claustro es m ejor, acaso, 
que las de los cruceros de la catedral. La costeó el 
cardenal M endoza.

D e o ira  órden m ás secundaria son las parroquias 
de Santa M aría y  S:.n V icente, los conventos de San 
Francisco y  San Jerónim o, hoy sin culto, y  los de 
Santiago y  de U rsulinas, ambos de m onjas. Nada 
encontram os de particular en estos edificios religio­
sos n i en el resto de la población, donde sólo sobre­
sale el palacio episcopal, especie de fortaleza feudal, 
la Colegiata, el hospital de San M ateo, el cólegio de 
San A ntonio, an tigua U niversidad, desde 1472 has­
ta  1770, y  el colegio de San M artin , fundado en 
1618 por D . Ju a n  Dom inguez.

A las cinco de la tarde dimos por visto Sigüenza, 
y  nos dirigim os á la estación á esperar el tren  ex- 
press que había de pasar para Zaragoza á las 6 y  tres 
de la ta rde .

Paso tra s  paso nos bajamos á  la carretera, y  poco 
esperamos en el anden. A los pocos m inutos m ontá­
bam os en el coche y  corríamos más que á buen paso 
para la frontera de A ragón.

N icolás D íaz  v  P erez.

LOS JUI CIO S D E L  MUNDO
NOVBLA OltlQINAL

de

X V II.

E l rey , por consejo de la reina m adre, previno al 
in stan te  á los altos tribunales, al cuerpo diplomático 
y  á nuestros representantes en el ex tran jero , de este 
verdadero atropello, cometido con la re in a , el cual 
debia tener m uy corta duración (1), á fin de evitar 
tortuosas interpretaciones.

Isabel, después de haberlo dejado todo dispuesto 
y  de haber excitado el enojo de L uis hasta  el punto 
de no tem er ya una  entrevista en tre  am bos esposos, 
marchó apresuradam ente á la G ranja, con el objeto 
de prevenir á su marido.

Llegó al Real Sitio á las doce de la noche, y  fué 
recibida por el m ism o Felipe, quien no acertando á 
v iv ir sin ella, había salido á  su encuentro , y  la 
acompañó h asta  su mismo cuarto, sin perm itirla  que 
fuese a l suyo á quitarse la ropa de viaje.

N o pueden negarse á Felipe los dictados, que con 
tan ta  ju stic ia  mereciera, de Animoso y  l^rudente.

E ra  en efecto, el p rim er B orbon que se sentó en 
el trono  español, digno de los mayores encomios y 
de la sim patía que supo insp irar á sus nuevos va­
sallos. *

D iscreto, ilustrado, m agnánim o, mucho debe E s­
paña, y  mucho le debe M adrid al que dotó de g ran­
des mejoras, tan to  en ornato  público como con res­
pecto á la s  costum bre?, hasta  entónces, aunque ca­
ballerescas, un  poco rudas de sus habitantes.

U n  solo defecto tenía, que hubiera sido una envi­
diable v irtu d  en un  padre de fam ilia de la clase m e­
dia, adorar, no al bello sexo, pues no se le conocen 
concubinas, sino á sus legítim as mujeres.

Tam bién Isabel Farnesio era una de las más g ran­
des figuras de su  época.

Casta, honrada hasta  el exceso, d iscreta hasta  lo 
sum o, prudente y modesta: sólo tenía un  defecto, 
que hubiera sido una envidiable v irtu d  en una m u­
je r  casada con un  hom bre que no tuv iera  hijos de 
o tro  m atrim onio: el am or entrañable que profesaba 
á  sus propios hijos, laam biciou desmesurada de en­
grandecerlos y  asegurar su fortuna.

N o aborrecía de n ingún modo á sus h ijastros.
Se resignaba hasta  cierto pun to  á que Luis se 

sentase en el trono  de España; se resignaba á que 
Fernando sucediese á su herm ano L uis; pero quería 
un  trono para cada uno de sus hijos, y  como esto no 
podía alcanzarlo desde su retiro  de la G ranja, in tr i ­
gaba sin  descanso, é in trigaba sin reparar en los me­
dios para em puñar de nuevo el cetro, aunque fuera 
por breve tiem po, el necesario para colocarlos cual 
correspondía á su prosapia y á su ambición.

Logrado esto, no )a im portaba re tirarse  á la vida 
dom éstica ó encerrarse entre las som brías paredes de 
u n  m onasterio. U n a  vez asegurado el porvenir de sus 
hijos, nada le im portaba su propio porvenir.

(1) DwcLs; Chao.

Tampoco aborrecía á  Luisa, pero por su voluntad 
enérgica, por su superior talento , hallaba en ella un  
obstáculo, y  por eso quería abatirla.

Y  hó aquí cómo un  solo defecto, ó por m ejor de­
cir, la exageración de una sola v irtud , deslucia á dos 
personas dignas de encomio y  de respeto.

¡Ah! con cuánta cautela debemos proceder en el 
exám en de nuestra  conciencia y  en la perpetración 
de cada uno de nuestros actos, para buscar siempre 
el ju s to  medio, tan to  en el bien como en el m al, po r­
que así como una prolongada sequía agosta la y e r­
ba  de los campos, del mismo la m archita una ab u n ­
dosa lluvia.

Felipe hizo sentar á su esposa á su lado, y  se apre­
suró á despedir la servidum bre.

U na vez solos, Isabel le relató  m inuciosam ente 
los estraños sucesos que había presenciado, dejándole 
absorto  y  consternado.

Lo que más tem ía Isabel era que César volviese á 
recobier el poder, cosa m uy fácil, atendiendo, tan to  
al carácter caballeresco del rey, como al influjo que 
sobre este últim o ejercía M agdalena, así es que 
contra César dirigió sus más envenenados tiro s , ya 
pintando la osadía de su desacato, ó la osadía de sus 
amores; ya representándole como el ídolo del p u e ­
blo y capaz por su talento de d irigirle y  gobernarle 
á su placer, con detrim ento  del régio decoro; ya , por 
últim o, suponiéndole vendido a l A ustria  y fau tor de 
sus manejos.

N o en vano apellidaban á Felipe, el Prudente, 
para que no pesase en su sensata balanza la grave­
dad de todos estos acontecimientos, y  las p e rtu rb a­
ciones que podrían trae r en pos < e sí.

L a  cuestión del divorcio, que Isabel había provo­
cado, y  que á ella le parecía tan  factible, pareció á 
su  m arido el fuerte ariete que bastaba por sí sólo á 
derrocar el sólio.

V ela con indecible sob resa lto , que el estado de 
anarqnía que ofrecía el G obierno, dividido entre 
dos poderes, el hallarse el cetro en manos que no po­
dían sostenerle, y  aquella im prudente afrenta hecha 
á  una  nación vecina y  am iga, y  casi pudiera decirse 
á  su propia familia, eran otras tan ta s  brechas ab ier­
tas á  la invasión austríaca, que, á pesar de la cuá­
d rup le  alianza, no olvidaba sus antiguas p re ten ­
siones.

U n  disturb io  cualquiera, cualquiera paso en falso, 
en las difíciles circunstancias por que atravesaba E s ­
paña, podía ser m uy funesto á una dinastía ta n  r e ­
cientem ente entronizada.

Tenía m uy presentes los horrores de la guerra de 
sucesión, y  que algunas provincias tascaban mal su 
grado el freno que les había im puesto la v ictoria , de­
bida m ás bien al azar que á la fuerza de jas arm as.

N o necesitaba que Isabel le ponderase los peligros 
que ofrecía la privanza de César y  su  predom inio en 
los negocios del Estado. H acía tiem po que se h a lla ­
ba  á aquel hom bre extraordinario  enfrente de s í, 
oponiéndose como un  obstáculo insuperable á su 
poder.

A quel hom bre de ta len to  y  de acción, que en tan  
poco tiem po había sabido conquistarse ta l prestigio, 
que era hostil á la córte de San Ildefonso, qus debia 
ser hostil á Luis, supuesto que amaba á su m ujer, 
y  que lo sería aún m ás así que se proclamase el afren­
toso divorcio, era un enemigo form idable á quien en 
buena política debia á todo trance com batir.

D ebia com batirle , adem ás, porque siendo sus 
am ores, supuestos ó verdaderos, con la reina, la 
causa que alegaba Luis para solicitar el d ivor­
cio, una vez que él desapareciera, desaparecería el 
prefesto que en ta n  grave conflicto pooia á la nación.

P a ra  conseguirlo había dos medios: el destierro , 
ó una  m uerto secreta, sin escándalo y  sin  ruido.

(Se continuará,)

R E V IS T A  D E  M A D R ID .
E n  el mes de O ctubre principia la animación que 

caracte'riaa el invierno m adrileño: en él los teatros 
abren  sus puertas; las familias más perezosas reg re­
san á sus hogares, y los paseos, las calles, los teatros 
rebosan de gente, haciendo difícil la vida, cara, in ­
cóm oda... ¡pero qué hermosa! ¡Qué bien parece al 
alma el bullicio de las grandes capitales, después de 
saborear tres  ó cuatro meses la m onótona tran q u ili­
dad de los valles y  las playas!

Todos los teatros de la capital han abierto ya sus 
puertas, sirviéndoles de b rillan te  avanzada el teatro  
de la Zarzuela con un  baile de grande espectáculo, 
que ha dado prueba una vez m ás de los sacrificios 
que el em presario, S r. A rderías, sabe hacer para 
complacer al público: una bailarina sin rival, trajes 
y  decoraciones superiores á todo lo que se ha v isto , 
música agradable, y gim nastas inverosímiles como 
los herm anos R enards y  los M artinetes, están lle­
vando brillante concurrencia desde hace dos meses 
al coliseo de la calle de Jovelknos; y  como si esto no
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fuera suficiente, ya se anuncia en el mismo un  cua­
dro de compañía de verso, en el que figuran nom ­
bres tan  im portantes como el de la señorita M endo­
za Tenorio, el Sr. Vico y  el m ism o Sr. Á rderíus, 
que vuelve á  reaparecer en la escena como actor de 
carácter. E l S r. A rderías, como empresario y  como 
actor, es el hom bre de las grandes transiciones.

E l clásico teatro  Español nos ha ofrecido obras 
de repertorio , perfectamente hechas y  dirigidas por 
el cuadro á  cuyo frente se encuentra el estim able 
actor S r. C atalina; este actor, la  señorita Calderón y 
el S r Fernandez han dado prueba de constante 
actividad; y  el bien reputado a rtis ta  S r. M aza y  la 
señorita C irera, ac tú z  que ha  recibido con aplauso 
el público m adrileño, están  llamados á dar g ran  vida 
al prim ero de nuestros teatros. Y a el S r. M aza ha 
sido aplaudido diferentes veces en la comedia, gé­
nero que cultiva con una naturalidad poco común; y  
en Garda del Castañar ha dem ostrado lo mucho 
que vale en el género dram ático y  lo mucho que de 
él se debe esperar.

E l teatro  de Apolo ha logrado una vez más p re ­
sentar la prim era compañía lírica española, y  los 
autores líricos y dramáticos, de común acuerdo, tra ­
tan  de hacer allí una b rillan te campaña; no es difícil 
asegurarles la victoria con a rtis tas  ta n  im portantes 
como la Zamacois, la  C ortés, la Soler Di-Franco y 
Berges, S ubirá y o tros. E n  el teatro  de la Comedia, 
M ario y  su concienzuda compañía han rendido culto 
basta  ahora á  B retón, á  Serra y  á algunos autores 
contemporáneos; habiendo hecho por fin su prim er 
estreno la sem ana anterior con E l otro. Su éxito ha 
sido lisonjero, habiendo merecido grandes elogios 
el S r. M ario y  su cuadro de compañía por lo bien 
que pone las obras en escena, continuando este tea­
tro  tan  favorecido como siem pre por la buena socie­
dad de la córte.

Los teatros de Lara, Variedades y  Eslava, que ha 
sufrido una completa reform a, se ven llenos todas 
las noches, y  toda la noche; no pudiéndose ya llam ar 
estos teatros de segundo órden, porque sus compa­
ñías pueden figurar m uy bien en teatros deprim ero , 
y  la gente acude á ellos m uy en prim er lugar. E n  el 
prim ero y  el ú ltim o se ha estrenado u n  juguete 
cómico, reproducido tam bién en o tra  versión en el 
teatro  de la Comedia, no habiendo obtenido fortuna 
más que el prim ero, estrenado en L ara  con el títu lo  
de Madrid, Zaragoza y Alicante, hecho con gracia 
inim itable por la señorita R odiiguez y  el S r. Rubio.

E l T eatro  R eal, que no ha podido ab rir  sus puer­

tas  ta n  pronto como otros años por las obras in te ­
riores que en él se han verificado, dió principio á 
sus tareas la noche del 17 con la partitura  de V erdi, 
Aida, y  casi vano es decir que estaba reunida en su re­
cinto la parte  más brillante de la scciedad. M ujeres 
herm osas, vestidos encantadores, el m undo oficial, 
m ucho del artístico, y  grandes ovaciones á los a r ­
tis ta s, ya conocidos de la temporada anterior.

D e salones, poco: h a s ta 'q u e  la estación esté más 
avanzada, no se reunirán  en salones aristocráticos 
las herm osuras de la córte, n i exhibirán los esplén­
didos atavíos ya preparados, y  que acaso harán  su 
aparición en alguna de las bodas anunciadas.

L a  tem porada de invierno, en fin, comienza bien.
Todos la acogen con el alm a llena de esperanzas.
Los empresarios esperan ganar dinero; las m u ­

chachas bonitas, un  buen novio; los artistas, muchos 
aplausos; los ricos, divertirse; los pobres, m ejorar; 
y  muchos, esperando, esperarán esperanzas...

¡Dichosa la vida cuando la : esperanzas la sonríen!
A dela Samb.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  1.572.
F ig . 1.* Traje para paseo.— Vestido de cache­

m ir rosa antiguo, sem brado de flores color de cuero; 
la falda, redonda, lleva un plegado ancho sobre otro 
estrecho, sirviéndoles de cabeza u n  gran bullón con 
otro pequeño encima: túnica recogida en biés po r un 
lado, y m uy plegada al contrario para form ar el pouf 
debajo de la aldeta de la chaqueta de cachemir, co­
lor de cuero; peto orillado de terciopelo y  aldeta m uy 
plegada. M angas fruncidas y  puños de terciopelo 
como el cuello. Som brero de fieltro m arrón con ala 
forrada de terciopelo cuero, como el echarpe, pájaro 
y  plumas.

F i g . 2 .“ Traje para jovencita.— Vestido de ca­
chem ir gris p la ta , cachemir bordado y  terciopelo 
azul. La falda, de cachemir bordado, va adornada de 
bullones espirales separados por tiras  de terciopelo, 
el todo descansando sobre un  plegado al borde de la 
falda. Cuerpo de cachemir liso; abierto sobre chale­
co bordado, con vueltas y  aldeta de terciopelo alme­
nadas, y  espalda de form a red in g o t, con un  paño 
más á cada lado para que avance plegado hasta  las 
caderas: mangas de codo con bullón fruncido. Som ­
brero  capota de terciopelo granate, bullonada del fon­
do y  del ala, con bridas de terciopelo, y  plumas azul 
y  granate.

La Exposición de muebles de lu jo  establecida en la Cog. 
lanilla de los Ang-eles, 3, h a  inaugurado su temporada de* 
invierno.

Sería larguísima tarea enum erar las m aravillas de nove­
dad y buen gusto gue contiene aquel vastísimo local.

H ay allí soberbios salones, lindos gabinetes, despachos 
para todos los gustos y todas las fortunas, cernedores, dor­
mitorios y  otra infinidad de objetos, donde se hermana la 
solidez y economía con el lujo y  el gusto más exquisito.

En el ramo de tapicería y sedas nada podemos decir, 
pues todos los adelantos de la industria m oderna hállanse 
dignam ente representados en él.

BIBLIO GRA FIA.
Con el títu lo  de R e - la -v d -d o , almanaque cómico musical, 

para  el año 1884, ha publicado la acreditada casa editoriaí 
y  almacén de música y pianos de ÍJ. f'abio M artin , de e.-ta 
Córte, y se halla de vent i al precio de 4 rs. eu su establecí- 
m ie n t) y en todas las librerí s  un libro hum orí t i c ) de lo 
mejor de su cl.ise, que compite con las public 'ciones estran- 
je ras He este vénero. por la m u titin l de ^-racio.-as caricatu- 
r a ‘ debidas al lápiz del conocido dibujante 1). M anuel Cu­
bas, j or sil linda cubi-rta  de colores y  las piezas de música 
que conticue. Recomendamos al pViblieo su adquisición.

C O R R E S P O N D E N C IA .
C ervid -—P. R .—Se rem iten los dos tomos de regalo.

_ C o ru ñ a .—A  M —.—Tomada nota de S  meses de suseri* 
cion, desde l . “ de Octubre.—Se rem iten los números publi- 
c.idos.

V ito r ia .—B. R. Tomada nota de 3 meses de siiscrieion, 
desde I ° de Octubre, para l).*  B. A .—Se rem iten los mlme- 
ro publicados

C ó rd o b a ..—M . L. B .—Recibido el im porte de 6  meses de 
suscricion, desde í . ‘' de Octubre.—Se rem iten los mimeros 
publicados y tomos de regalo.

M a r ín .—D. B,—Se le remite el número estraviado 
_ B a rc e lo n a  —C. F —Tomada nota de 3 meses de suscri- 

cio 1 , desde I.'’ de Octubre. — Se rem iten los niiraeros publi­
cados.

C a b ra .—M. C.—Recibido el saldo de su pedido de un 
año de suscricion. desde 1." de Octubre, para 1).* J .  N. 
de M .—í*e remiten los números publicados.

F e rro l.—M. L. de D .—Recibido el im porte de G meses 
de suscriciou, que le dejo abon.ado en cuenta.

P u e r to  de. Oroíawa.—S. R. E .—Recibido el saldo de su 
cuenta.—Se le rem iten los dos tomos de regalo y  D ic c io ­
n a rio .

S a n ta  C r iñ  d e  la  P a lm a .— T .  T. L.—Tomada nota de las 
dos SUSO’ icioues que avisa

L a s  P a lm a s .—L. S. U .—Tomada nota de 3 meses de 
suscricion, desde I.° de Octubre, p.ara I) * R . V.

S a n tx . .  r u z  d e  T e n e r ife .— 3 .  A. Q.—Tomada nota de las 4 
suscriciones que avisa. <¡ue le dejo cargadas en cuenta.

S t ' iU a .—M-. F .—Tomada nota de 3 meses de suscricion. 
desde 1.” de Octubre.—Se rem iten les números publicados.

M oriforte.—D. S. de N .—Recibido G pesetas para 3 meses 
de suscricion, desde 1.® de Octubre.

O viedo .—J . de A.—Se las rem iten los dos tomos de regalo.
P r á v ia .—R . F . de la V —Tomada nota de 3 meses de 

suscricion, desde de Octubre, para JJ.“ R. S.—Se la re­
m iten loa números publicados.

Premiados A Premiados
en 80 exposiciones- JL JIbO  en 8 0  exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de cho­

colate y dalcesde los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para  regatos, bodas y bautizos.

PLAEHADORA
PRECIOS m ECONÓMICOS 

Cabestreros, 10 y 12, piso 4 ° , izquierda

Db g o ñ i
Especialista en las vias urinarias y 

m atriz. M ontera, 5, segundo.

AL PUBLICO
Se acaba de recibir un gran surtido 

de sillas, sillones, sofás, banquetas de 
piano y recibimiento en el B a za r  de S i ­
llería  de m adera encorvada de Thonet, 
hermanos. Plaza del Angel, 10, Ma­
drid.

VIRDELAS-CICATRICES
Se quitan los hoyos de la cara, an- 

lig u o i, recientes y cicatrices. Específicos. 
4ü rs. Fiiencarral, 32; Atocha, 92_. Se 
remiten á provincias en 46. Dirigirse, 
Dr. Abad, especialista en enferme­
dades de la piel como Herpes y otras. 
Consulta de 3 á 6 . Pacifico, 13, Ma­
drid.

FÁBRICA DE CHOCOLATE
DE'  E D U A R D O  B A S T A R D

E N  C A D I Z
PROVEEDOEA DE LA REAL CASA

I * r © i n i a < l o  o n  v a r i a s  E x p o s l c i o x i o s  c o n  M c d a H a  « l o  P l a t a

CO LÜM ELA, 8  y 10, Y BlURGUIA, 50
E S T A  C A SA  C U E N T A  M A S  D E  50 A Ñ O S D E  E X IS T E N C IA

Esto es lo bastante para afirmar que la constante práctica que sigue el dueño en la pureza de los 
géneros que se invierten en su elaboración, es la mejor garantía á confeccionar un alimento tan nu­
tritivo y saludable que no deje que desear á los consumidores de estos exquisitos Cuocolates.

Se s irven  pedidos p a ra  navegaciones.
Se hacen por encargo diversidad de clases, siendo las corrientes con canela, y  los homeopáticos, 

tan recomendado» para  enlermos y convalecientes.
Cafe de Puerto-Itico, azúcares y les de varias clases, garbanzos de Castilla, y  otras semillas y  otros 

artículos de superior calidad. Conviene al público aceptar el Chocolate gaditano, por las condiciones 
higiénicas en que los conservan sus primeras materias.

I LA GRAN BRETAÑA .J G A M A S  I N G L E S A S !
J VENTA Á PLAZOS !
j  DESDE UNA PESETA SEMANAL I

1 0 3 , FCJBISOAflFlAlL., 103  m

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: Mayor 18 y  20. Sucursal, M ontera, 8 .—Madrid

^ÁGUA DE CAR A B A Ñ A
La ú n ica  en su  c lase  que ha obtenido m edalla  de p la ta  en 
la Exposición nacional fa rm acéu tica  de 1882, el m ayor 

prem io concedido á aguas m inera les.
Es el mejor purgante hasta el dia conocido. Ensayado por emi­

nentes profesores, con ios más felices resultados, deber de hum ani­
dad es propaga res te  producto natural, de tan notables cualidades 
terapéuticas, que en ellas tiene su más legílimo elogio.—Esta agua 
WO RECONOCE RIVAL como purgante de acción rápida, segura y 
enérgica, á la par que de efectos satisfactorios, ben'gnos y siem­
pre  exenta de lodn accidente molesto, 4  lo que debe añadirse la 
sencillez y suma facilioad de su administración. Es además un 
verdadero y notable especifico en los casos de ictericia y  estreñi­
miento pertinaz, en los infartos del hígado, bazo y mesenterio, en 
las digestiones laboriosas y  en la acumulación de materias sabu- 
rralcB y mucosas, en el tubo digestivo y en los vicios humorales, 
herpes, escrofulismo, reumatismo y sífilis. Tiene aplicación eficaz 
en los desarreglos de la menstruación, oftalmías escrofulosas, infar­
tos glandulares del cuello etc.—Se vendo en todas las principales 
farmacias, droguerías y depósitos de aguas m inerales de España 
y  extranjeru.—Depósito general, almacén de drogas, 87, calle de 
Atocha, 87;R. J. Chávarri. Madrid.

► ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ I

L as S ra s . S u s jr ito ra a  á  la  1,‘ E d ición , re c ib ir in  e l FIG U R IN  ILUM INADO 1 .5 7 2 , y  la s  de I . ‘ . 2.% 3 .“̂ y  4.", el p liego de d ibujos p a ra  bordados.

E d iló r -p r o p U ia r io , Gregorio Estrad*. Tip. de O. Estrada, Doctor Fonrquet, 7. A d m in is tra c ió n : Dooter Fouxquet, 7, Madrid.
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